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a conquista del imperio azteca supuso un paso al frente en la ocupación del continente 
americano por parte de los españoles. Constituyó una afrenta sin precedentes en la historia, por 
la magnitud del territorio a conquistar y por la escasez de recursos de los que pudo tener el 
principal protagonista de ésta, Hernán Cortés. 
En el estudio histórico siempre es necesario hacer referencia a las fuentes de estudio, es decir, 
aquellas que nos ayudan a conocer los datos acerca del tema a estudiar. Para el tema que nos atañe 
es imprescindible tomar estudiar las siguientes fuentes: 
Las cartas de Cortés: constituyen un relato circunstanciado de los    hechos de la conquista, aunque 
a veces, Cortés no dice todo lo que sucedió. En ciertos pasajes las cartas de Cortés, resultan fatigosas 
de leer, pero ha de tenerse en cuenta que su autor no pretendía escribir literariamente, sino informar 
a Carlos V. La primera carta se ha perdido. Contendría seguramente la noticia de la fundación de la 
Villa Rica de la Vera Cruz. Debió escribirse en junio o julio de 1519. 
De las salvadas es la segunda carta-relación fechada en Segura de la Sierra el 30 de octubre de 
1520. Al comenzar ésta dice Cortés que envió la anterior carta con Alonso Hernández el 16 de julio de 
1519. por esta declaración sabemos de la existencia de la primera carta. 
En la segunda carta refiere su salida de Cempoala y los demás acontecimientos hasta después de la 
Noche Triste, en que los españoles maltrechos se refugian en Tlascan y desde allí, comienzan de 
nuevo la guerra con las tribus y poblaciones aliadas de México. Esta relación contiene la lucha contra 
Tlasca, la entrada en México, el hecho audaz de prender a Moctezuma, el vencimiento de Pánfilo de 
Narváez y la desastrosa retirada de los españoles en Tenochtitlán. 
En Cuyoacán el 15 de mayo de 1522, redacta la tercera carta-relación. Reanuda los relatos donde 
los había dejado en la carta anterior y cuenta los preparativos para sitiar Tenochtitlán y las 
circunstancias del prolongado asedio de la ciudad de las lagunas y la victoria final de los españoles. 
En dos cartas de 15 de octubre de 1524 da noticias Cortés a Carlos V de su gobierno y de las 
conquistas sucesivas y pacificación del país. La tercera en importancia de las cartas del conquistador 
es la escrita al Emperador el 3 de septiembre de 1526 desde México, en la cual refiere largamente 
Cortés la expedición a las Hiburas. Complemento de éstas son las dos breves cartas de 11 de 
septiembre de 1526, escritas asimismo en México. 
Todavía hay siete cartas más de Cortés al Emperador, una a la reina Doña Juana, otra al obispo de 
Osma y tres al consejo de Indias, sin contar otras dispersas y muchas que aún están inéditas. 
L
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Otras de las fuentes que voy a destacar son las siguientes: 
- Bernal Díaz del Castillo: Cortés le tuvo la fortuna de tener el cronista más extraordinario de 
cuantos escribieron acerca de la magna empresa conquistadora. Bernal Díaz del Castillo, el soldado 
escritor, tiene un estilo popular, espontáneo, desaliñado y vivaz. 
Nació en Median del Campo, en el corazón de Castilla y salió de allí en el año 1514 con la 
expedición de Pedrarias Dávila. 
El 8 de febrero de 1517 se hacía a la vela con Francisco Hernández de Córdoba y el 5 de abril de 
1518 tomaba parte en la expedición de Grijalva. Por último se embarca con Hernán Cortés y participa 
en todos los hechos de la conquista de México. Como recompensa a sus servicios recibe una 
encomienda en Guatemala, donde permanece muchos años, siendo uno de los fundadores de la 
ciudad de Santiago de los Caballeros. 
Tales habían sido sus méritos, que Cortés en el año 1540 lo recomienda al Emperador. Vivía 
tranquilo y obscurecido, cuando la aparición de la Crónica de la Conquista de Nueva España, publicada 
por Gómara en 1552, llenó de indignación a Bernal Díaz ya que concentra en el héroe Cortés toda la 
gloria de la conquista, dejando en la penumbra y sin mencionarlos a los soldados que contribuyeron al 
éxito de la empresa. 
Su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (1568) es una vindicación de los 
colaboradores de Cortés. Bernal Díaz, testigo presencial de los sucesos, describe con veracidad e 
ingenio los personajes y los acontecimientos, además de hacer una gran descripción física de Cortés, 
con la cual se podría reconstruir su figura en el caso de que no se conservasen retratos de Cortés. 
En Bernal Díaz se hallan argumentos para probar que la conquista de América fue una proyección 
occidental o un desdoblamiento de la pujanza bélica de España en los siglos XVI y XVII. 
La obra de Bernal Díaz sería publicada en diversas ocasiones. Su fama ha sufrido sus eclipses porque 
durante algún tiempo se le tuvo como un detractor de Cortés. Hoy día se disiparon las sombras y se 
aprecia con alta estima la valía de este cronista incomparable. 
- López de Gómara: nació en Soria en febrero de 1511. Era sacerdote, estando a los veinte años, en 
1531, en Roma. Demuestra en los Anales del Emperador Carlos V un gran conocimiento de los asuntos 
italianos. Probablemente tenía un cargo de agente cerca de la Santa Sede y quizá estuviera al servicio 
del Papa Clemente VII. 
En 1540 se hallaba en Venecia con don Hurtado de Mendoza, hijo del conde de Tendilla y 
embajador de España. Del hecho nos informa Gómara en su Crónica de los Barbarrojas, la cual era su 
primera obra. En 1541 acudió al sitio de Argel, conociendo allí a Cortés.  
La Historia de las Indias la dedicó al Emperador y se publicó por primera vez en Zaragoza en el año 
1552. La Crónica de la conquista de Nueva España se la dedicaba a Martín Cortés, hijo del 
conquistador. Su información principal deriva de los documentos cortesianos de que dispuso a su 
favor y de las noticias que le proporcionó el mismo Cortés. 
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El éxito de la obra fue tan grande que se reimprimirá en 1553 y en 1554, de nuevo en Zaragoza. El 
mismo año la imprimían en Amberes, mientras que Agustín Cravaliz la traduce al italiano y la imprime 
en Venecia en 1560 y 1565. La primera traducción francesa se debe a Martín Fumée, que la imprime 
en París en 1578. 
En la obra aparecieron ciertas expresiones donde se aludía la supuesta ingratitud de Carlos V con 
Cortés, lo que dio lugar a que Felipe II en 1553, mandara recoger la edición de la obra de Gómara 
imponiéndole la multa de 200000 maravedís a quien la imprimiera o vendiese. Sin embargo, se 
repitieron las ediciones, aunque luego se recrudeció la prohibición. 
Gómara murió en 1566, dejando en su haber numerosas obras, de las cuales tenemos que destacar 
la Crónica de la Conquista de Nueva España. Por confesión del mismo Gómara sabemos que 
preparaba su redacción latina, pero prefirió publicarla antes en español. La redacción latina no pasó 
del propósito, pero su puro y elegante estilo castellano le ha merecido los elogios de Menéndez 
Pelayo. 
Hay que destacar que Gómara mantenía con Cortés una relación muy íntima y además de 
subordinación hacia el conquistador. El entusiasmo de Gómara por su héroe es sincero y se origina 
por un sentimiento noble de admiración bien empleada. En cuanto a las falsedades que se le 
atribuyen, hay que decir que en Gómara hay inexactitud, exaltación fervorosa por el héroe, errores 
que dimanan del desconocimiento de los territorios americanos y en consecuencia falta de ambiente 
y de visualidad plástica. Todo eso y algo más que todavía podríamos añadir existe en la obra de 
Gómara, pero a pesar de ello no puede calificarse de inservible, ni anular cuanto nos cuenta de la 
conquista de México. 
No es cierta la tesis de que Hernán Cortés realizara la conquista con sólo sus talentos políticos y 
militares, sin la colaboración eficaz de sus compañeros de armas, pero tampoco puede sostenerse que 
el mayor mérito de la empresa se deba a los soldados que en allá tomaron parte. Sin caudillo, sin jefe 
prestigioso que supo prevenir los peligros, afrontarlos y solucionar graves situaciones, la conquista no 
hubiera logrado buen éxito. De la perfecta colaboración de los dos elementos, caudillo y 
subordinados, brotaron las victorias. 
Aparte de lo apuntado, que justifica en cierto modo la apología de Gómara, ha de considerarse que 
en muchas cuestiones su testimonio resulta inestimable y precioso, pues proviene de fuente 
excelentemente informada como es Cortés. Su aportación de noticias aclara, completa y dilucida 
multitud de asuntos minúsculos que, reunidos, forman la trama de los acontecimientos y de los cuales 
el historiador de nuestros días no puede prescindir cuando ha de reconstruir el panorama de sucesión 
de hechos de la conquista de México. 
- Otras fuentes: los manuscritos indígenas, Cervantes de Salazar, Torquemada. 
LA FIGURA DEL CONQUISTADOR 
Basándonos en la crónica de López de Gómara, capellán de Cortés, bajo cuyos auspicios escribió la 
Historia de las Indias podemos establecer los siguientes datos sobre su vida: nació en Medellín el año 
1485; su padre fue un hidalgo llamado Martín Cortés de Monroy, su madre doña Catalina Pizarro. Se 
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crió bastante enfermo, pasando a estudiar a Salamanca a los 14 años, donde sólo permaneció dos 
años, porque su carácter inquieto no se avenía con los estudios, aunque aprendió gramática y latín. 
Decidió embarcarse a las Indias con el comendador Ovando, pero un accidente se lo impidió. 
Posteriormente en 1504 embarcó en una nao de Alonso Quintero, y después de una navegación 
bastante accidentada arribó a Santo Domingo y decimos que fue accidentada porque este Alonso 
Quintero era bastante ambicioso, lo que provocó numerosos problemas en la expedición, como por 
ejemplo: en la Gomera (islas Canarias), ordenó largar velas sin esperar a sus compañeros con objeto 
de llegar primero a la Isla y vender la carga a mejor precio. Una tormenta rompió el mástil y tuvieron 
que regresar a la isla Canaria, donde Quintero rogó a sus compañeros que le esperaran mientras hacía 
los arreglos. La treta volvió a producirse en alta mar, cuando Quintero creyó que ya estaba vencida la 
travesía. Se adelantó de nuevo, pero con tan mala fortuna que erró la ruta y llegó a Santo Domingo 
tres o cuatro días después que los demás, que le recibieron con burlas. 
Tras desembarcar, Cortés fue a visitar al gobernador Ovando, el cual lo  destinó a las órdenes de 
Diego Velázquez, que operaba   contra los indios insurreccionales, en las provincias de Aniguaigua, 
Buacairima y otras levantadas por la cacica Anacoana. Esta fue la única experiencia militar de Cortés 
antes de la conquista de México.  Al fundar Ovando la villa de Azua le nombró escribano de su 
ayuntamiento, en cuyo cargo permaneció cinco o seis años. 
En 1511 pasó a Cuba con Diego Velázquez, como oficial del tesorero Miguel de Pasamonte; obtuvo 
en encomienda a los indios de Manicaro y se estableció en Santiago de Baruoca, dedicándose a la cría 
de ganados y busca de oro, logrando hacer un pequeño capital. Cortés no participó en ninguna de las 
campañas militares para la conquista de Cuba, la cual corrió a cuenta de Pánfilo Narváez, a quien 
Velázquez trajo de Jamaica para ello, fiel a su política de que otros hicieran el trabajo duro que le 
correspondía. Al término de la conquista hubo acusaciones contra Velázquez por el reparto del botín. 
Los que se quejaban decidieron enviar a Cortés a Santo Domingo para entregara a los jueces de 
apelación sus memoriales acusadores en contra de Velázquez. 
Al tiempo que ocurría esto, Cortés conoció a Catalina Juárez, la cual era pretendida por Diego 
Velázquez, y con la cual contrajo matrimonio tras numerosos problemas con Velázquez. Finalmente 
ambos volvieron a reconciliarse, como lo demuestra el hecho de que el gobernador de Cuba, 
Velázquez, apadrinara una hija de Cortés, además de ser su padrino de bodas. 
Diego Velázquez, fue padrino y compadre de Cortés, dos buenas razones que influyeron para que, 
posteriormente le nombrara capitán de la expedición que organizó para ir a la tierra mexicana. 
En cuanto a sus rasgos físicos, podemos decir que fue un individuo normal dentro de la sociedad 
española, aunque quizás bajo de estatura. No se trata, de ningún hombre extraordinario por su 
aspecto físico. Si lo fue se debió exclusivamente a su personalidad y carácter, y al hecho de haber 
acaudillado la hueste española que fue capaz de apoderarse del imperio mexica. 
LA CONQUISTA DE MÉXICO 
En 1519 Hernán Cortés se puso al frente de la expedición que había preparado Diego Velázquez 
para ir a la costa de México, costa que había sido descubierta en los años 1517 y 1518, por Hernández 
de Córdoba y Juan de Grijalva. Este viaje de Hernández, tuvo por objetivo aliviar la presión de 
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soldadesca sin oficio en Cuba, donde no había indios suficientes para la llegada masiva de españoles. 
Velázquez intentó que aquella hueste se dedicara a recoger indios para esclavizarlos, pero los 
soldados se negaron y se marcharon a descubrir nuevas tierras y rescatar, es decir, cambiar baratijas 
por oro y perlas. Descubrieron la costa yucateca desde el cabo Catoche hasta el río Champotón, de la 
cual Velázquez solicitó ser gobernador. La segunda expedición fue promovida por Velázquez, aunque 
dirigida por Juan de Grijalva: salieron de Matanzas en 1518 y llegaron a la isla de Cozumel, de donde 
pasaron a la costa yucateca, que recorrieron entera. Luego, el seno atlántico mexicano, hasta más 
arriba del río Tuxpan, que descubrieron, trayendo de allí numerosos objetos de oro que evidenciaban 
su riqueza. Fue entonces cuando Velázquez puso manos a preparar la tercera expedición en la que iría 
Cortés. 
Entre las causas que nos explican la elección de Cortés para dirigir la expedición, las crónicas del 
siglo XVI son muy contradictorias, aunque podemos establecer como una de las causas, la económica 
ya que Cortés puso dos tercios de los gastos, mientras que Velázquez sólo uno. Otra de las causas fue 
por descarte de capitanes que se encontraban allí y que Velázquez no nombró por temor a que se 
insubordinaran. Podemos decir que Velázquez eligió a Cortés por presiones de Andrés del Duero y 
Amador de Lares. 
Como hemos dicho anteriormente, en el año 1519 se puso al frente de la expedición que se dirigía a 
México, año en que Cortés había concluido su formación antillana, que le facultaba como 
conquistador para partir de la gran aventura de la que obtendrá el honor, la fama y la riqueza, los 
objetivos que movían a los aspirantes a caballero de entonces. Descubrirá una de las más fascinantes 
civilizaciones del mundo, la azteca, que se encontraba en un altiplano situado a 2.240 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Los seis primeros meses de 1519 los dedicará a prepararse para el gran 
descubrimiento, recibiendo de Velázquez el título de capitán de la nueva expedición a las tierras 
descubiertas por Grijalva y Hernández de Córdoba, y unas instrucciones con lo que debía hacer: 
rescatar indios y descubrir los secretos de la tierra. Pese a estas instrucciones, Cortés comenzó a 
reclutar un gran número de voluntarios para poblar aquellas tierras, voluntarios a los que Cortés 
vendía un gran porvenir.  
 Cuando zarpó se dirigió al puerto cubano de Trinidad, donde le estaba esperando parte de la 
expedición, pues así lo había dispuesto Velázquez. En el camino se apoderó de una nave que provenía 
de Jamaica con puercos, tocino y cazabe; ya en Trinidad cometió otro acto de piratería, capturando 
una nave cargada de cazabe, tocino y maíz. 
En Trinidad se le unieron otros cien hombres, más otros cien que vinieron de otros lugares 
próximos, como Sancti Spíritus. 
Tras la salida de Cortés de Santiago (antes de llegar a Trinidad), el gobernador Velázquez decidió 
revocar el nombramiento de Cortés, convencido de que lo iba a traicionar. Cortés se enteró de esta 
noticia incluso antes de que llegara a los oídos del alcalde de Trinidad, el cual sería el encargado de 
detener la armada comandada por Cortés, quién convenció a los amigos de Velázquez de que le 
apoyaran en la expedición. Estos mismos le ayudaron luego a convencer al alcalde de que no actuara 
contra el capitán, pues se armaría un alboroto enorme, ya que los soldados de la expedición habían 
vendido ya todo lo que tenía para ir en ella y no estaban dispuestos a quedarse en Cuba. Cortés , 
además, escribió una carta a Velásquez en la que decía que seguía siendo leal a su persona y que no 
escuchase malos consejos. 
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Tras estos altercados, Cortés partió de Trinidad rumbo a La Habana, donde recogió a más soldados 
y donde organizó por fin su casa nombrando maestresala, mayordomo, camarero, etc. De esta 
manera, se le podía considerar como un caballero. Tras un pequeño altercado producido en La 
Habana, cuyo motivo fue de nuevo la desconfianza de Velázquez hacia Cortés (no tuvo mayor 
trascendencia, ya que nuevamente Cortés tuvo que escribir a Velázquez para tranquilizarlo), se 
hicieron a la mar llegando al cabo se San Antón, donde se reunieron con otros expedicionarios y 
partieron hacia Tierrafirme el 10 de febrero de 1519. la armada constaba de 11 navíos, a bordo de los 
cuales iban 109 marineros, 508 soldados, 32 ballesteros, 13 escopeteros, 16 jinetes y 200 indios de 
servicio. La artillería estaba compuesta de 10 cañones de bronce y cuatro falconetes. Al mando de 
todo iba Hernán Cortés, declarado ya en rebelión contra su gobernador. La flota se dirigió hacia la isla 
de Cozumel, aunque hubo una nave que se adelantó a las demás y llegó dos días antes; esta nave era 
la de Alvarado, quien se dedicó junto con sus hombres a robar a los indios (gallinas, oro...). Cuando 
llegó Cortés, hizo devolver todo lo robado, ya que el tenía la intención de ocupar aquellas tierras 
poblándolas, mientras que la mayoría de los expedicionarios iban solo a encontrar riquezas.  
Los naturales de allí, comunicaron a Cortés la presencia de otros españoles o “castilan” en 
Tierrafirme (Yucatán), lo cual lo pudo confirmar al trasladarse allí (más concretamente en la zona de 
Tabasco) y ver a uno de los españoles, Jerónimo de Aguilar, el cual había naufragado  cuando se 
dirigía a Santo Domingo en la calavera mandada por Valdivia (1511), y que tras  varias semanas a la 
deriva, llegó a la costa de Yucatán (América Central). De los supervivientes (unos 22), solo quedaron 
dos, siendo sólo Jerónimo de Aguilar el que se unió a la expedición de Cortés, el cual recorrería toda la 
costa de Yucatán. 
Rápidamente, Cortés leyó a los indígenas el Requerimiento, documento jurídico en el que se les 
invitaba a reconocer pacíficamente los derechos territoriales concedidos por el Papado a España y las 
razones que les sustentaban desde la creación de Adán y Eva. Tras esto los indios, contestaron tirando 
flechas y lanzas, provocando el inicio de una batalla que se saldaría con la muerte de dos españoles y 
800 indios. Tras esto los indios pidieron perdón por su osadía y se consiguió la paz entre las dos 
partes. Los indios le dijeron a Cortés que el oro que tenían lo traían de Culchúa y México, aunque 
Cortés no sabía donde estaban esos sitios. A Cortés se le entregaron muchas mujeres indias, siendo 
Doña Marina la que contraería matrimonio con él desde 1519 hasta 1525, incluso convivió con ella 
cuando Catalina Juárez vino de Cuba a México.  
El Domingo de Ramos de 1519 mandó reembarcar con dirección a San Juan de Ulúa, costeando 
México y sin nuevas detenciones. Al llegar a San Juan de Ulúa, fueron recibidos por unos indios, los 
cuales le preguntaron a Cortés, por orden de su señor Motecuhzoma, que quienes eran y que querían.  
● 
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